
  

 

Analizando la distribución de los interruptores, 
según el territorio controlado por las 

maras/pandillas   

Adaptación e implementación del modelo CeaseFire 

Implementando modelos 

para interrumpir la violencia 

“El modelo es muy 
esperanzador y muy 

oportuno para la situación 
que vivimos, hemos 

aprendido destrezas que nos 
van a ayudar a no hacer el 

trabajo tan empírico” 
 

- Pastora Iglesia Cristo es la Roca -  
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HONDURAS 

El Modelo Alto al Fuego (Cease Fire), ha sido implementado a 
nivel internacional, como un modelo de salud pública de 
prevención de la violencia, enfocado en la reducción de 
asesinatos y tiroteos ocasionados en barrios por 
maras/pandillas. Dentro de sus  enfoques, resalta la detección 
e interrupción de la transmisión de la violencia.  Este modelo,  
verificado y aprobado por el Departamento de Justicia de los 
Estados Unidos, está siendo implementado en Honduras. 
Siendo San Pedro Sula una de las ciudades que presenta los 
índices de homicidios más altos a nivel nacional: 128.9 por 
cada cien mil habitantes según el Observatorio Nacional de la 
Violencia, a partir de octubre del año 2012, el Programa 
Honduras Convive! / OTI, ha desarrollado varias actividades 
encaminadas a adaptar e implementar el modelo en la ciudad. 

 
La primera subvención permitió conocer la metodología y su 
posibilidad de adaptación al contexto Hondureño, e  identificar 
y capacitar a una organización que le diera continuidad 
localmente (HSP001). Con la segunda subvención, se logró 
conformar a un grupo de interruptores, y se les capacitó en el 
modelo adaptado a través de tres módulos con una duración 
de 40 horas (HSP004). Durante las capacitaciones se 
abordaron temas como: destrezas de mediación, resolución de 
conflictos y cambios de comportamientos. Ambas actividades 
han resultado satisfactorias, el modelo adoptado trabaja 
activamente en el sector Chamelecón con cinco interruptores 
altamente calificados y liderados por el socio local: Ministerio 
Cristo es la Roca, quien es responsable de su operación en 
zonas específicas del sector y bajo la asesoría técnica de Cure 
Violence.  

 
Las expectativas de éxito de este programa que ha sido 
denominado localmente como “Mi Barrio Positivo” son altas, tal 
y como fue expuesto por el Director de la Misión de USAID en 
Honduras, durante su visita realizada al sector el pasado 10 de 
abril del 2013. Mi Barrio Positivo está trabajando en territorios 
divididos por maras/pandillas, específicamente en San Juan, 
San Jorge, Santa Ana, San Isidro y Terencio Sierra, 
consideradas parte del territorio de la MS-13, y Ebenezer parte 
de la Mara 18 en el sector de Chamelecón en San Pedro Sula.  


